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Las socieilaJes consliluiíias por 
ios ób.'erós de mar, eslau celebran-
Jo asamblea en Alicanle, á la que 
asisleí) numerosos delegados en 
represenlación de las mismas. 

Eulre ellas eslá represeolada la 
Ululada «Igualdad» del barrio de 
Saula Lucia, á la que perleoece 
la legióD de Irabajadores que se 
ocupa en la carga de carbones )• 
plomos y en la descarga de mine­
rales. 

A la mencionada asamblea han 
llevado su» quejas )o$ obreros, ñ 
gurando como principal, la que se 
apoya en el becliq de que la mari-
Dería^dé algunos barcos se ocupa 
en la descarga de los mismos cuan­
do eti la lucha empeñada enlre el 
caí^ial y él trabajo surje la opor-
lunldad de una huelga. 

Nuestros lectores y especialmen­
te los inleresíidps, tienen conocí-
miento de este s^sunlo, pues es co­
sa qu0 se repite en este puerto con 
íi*ecueucia. UlUmamenld se han 
solucioaaüo dos huelgas por ese 
procedtiniettto y hubiese quedado 
encaroadé ea la costumbre sí con 
esta ocasión del congreso de Ali­
canle no hubiese sido expuesto á la 
Consldel'acióQ de las colectivida­
des que lo forman. 

Ñó sal>emos lo que acordará el 
congreso, si es que no lo tfene dis­
cutido y resueltoi pfiro sin temor 
de equivocarnos adelantamos la 
opiotóa de que lo condenará. 

Síes así—y no dudamos que lo 
seré—el golpevadirectoconlra los 
armadores, y tiene tal importan­
cia t puede causar daños tan gran-
dea, que creemos imposible que lo 
puedan resistir; por lo cual harán 

cuanto esté en su mano para elu­
dir las lesiones que pudiera cau­
sal les. Para lograrlo no tendrán 
más que renunciar las ofertas de 
tletes que se les hagan en los puer­
tos donde los trabajadoi'os acuden 
al paro con frecuencia y el golpe 
asestado conli'a ellos descargará 
sobre los repi'esenlantes del tra­
bajo. 

LH razón es .sencilla. En los con­
tratos entre exportadores y arma­
dores se estipula que la huelga es 
caso de fuerza mayor y por esta 
circunstancia nada pierde el ne­
gociante cuando se planta la gen­
te. El armador es el que sale leslo 
nado, á veces con daños enormes, 
pues un barco degran porte que no 
trabaja vai'ios días pierde miles 
de pesetas. 

El muelle de Santa Lucía adole­
ce del defecto de las huelgas. Raro 
es el año que no ocurren dos ó 
tres, justas o Injustas, que en eso 
no nos melemos, aunque habría 
mucho que hablar, y no es de pre­
sumir que el armador las afronte, 
pudiendo cargar en y para otros 
f>uertps que gozan fama de tranqui­
los, no porque en ellos no estén 
asociados los obreros y no liagan 
su laXK)V ^ ' redinurse, sino |K)r-
qíie más práciioos y ĉ ft iiiáai ;<ÍJDÍ¿O-
cimienlode loque llevan entre ma­
nos, la hacen caminando A paso de 
tortuga, asegurándola, en vez de 
realizarla á la carrera, poniéndo­
la en situación Je fracasar. 

El trabajo ep todos los puertos 
no es el mismo oi esta reglamenta­
do de igual modo. Lo que en unos 
resulte beneñcio, tal vez resulte 
perjuicio en otros y en esta íorma 
jamás será posible buscar el justo 
medio que beneficie á todog. 

Pero hay más: las huelgas últi­
mamente fracasadas en los mue­

lles de SantaLucía se han debhÍQá: 
las tripulaciones exlraiijer»;^,y.co­
mo lio sera posiljle aunar en una 
sola voluntad a iâ g empresas na­
vieras d l̂ ,nuindci,. feguiran ios 
marinos ingleiíés, SUQ'C*O»Í fttisliia-
cos y alemanes liescar'gando sus 
buques,poique tienen sobre los es­
pañoles una excelente condiciou: 
la -Je ser prácticos. 

Y de aquí puede venir un daño 
grave para la marina mercante es­
pañola: que ofreciendo mas garan­
tías pa.'a los exportadores los bar­
cos extranjeros, prescindan de los 
nacionales para traerlas y llevar­
las. 

Claro eslá que el peligro no ven­
drá sin el abuso de la huelga; pero 
si por cualquier motivo, por fútil 
que se», se echa mano del paro, el 
peligro vendrá lesionando los in­
tereses de todos: de las empresas 
espafjolas, de la nación y del obre­
ro. Únicamente quedará á salvo 
del peligro esa entidad contra la 
que van los obreros á flote: el ex­
portador. 

Piensen bien los trabajadores y 
piensen igualmente que para ir 
lejos no hay como ir despacio. 

: , , , C(>(i»l€IOSI!S' 
<E\ pago será sieÉpr^ adelantado y en in^lÁIico ó en lolras «íe 

íáuitooáro.—Ov>ri"««|»tt|ia)i!68 eü París, A. ]iorette riie OHIIUIHItíu 
61; y J. Iones. H'aaboniíf-Mtti^.itiaftrfi; 81. 

Continúa l̂ «il)|<ii)d(>8e de' deBcitlMízaiiiion-
to (lül Koglii y d«) aolifirliío regalo hecho al 
eiii|iern(lor d« Miirrufcog con la paite supe­
rior de a>mél. 

lli«y que echar .-I hroinii todo eso. 
El Koghi es hoiiihrn capaz de i-ecnpernr 

gu cabeaa y volver uiiuvaiiiuiitu i'i cam­
pa ña. 

Al tiempo. 

Con la ouitiOHióii de los concursos para 
ailjiídicar li\mapitaiiíaii (IB [uieittH, la di­
misión di I general Cervcra .V la supresión 
del listado M-iyoi Central de la ifarina, ha 

quedado el uiiiiMtei'iu d0;i9ste iiouiUrc como 
,aiii,e8 dtt^ejjirl^Sííuülic? Twa. 

,1A plf̂ a .del Insigue lUiiuriaU «e h» ido 
A pjqiié^ sju producir ostrópito ni llamarla 
atención. 

Dicen do Uarcelona ()ue HO agrava la 
huelga do aUMiiiles, porque foiKOMamenle 
se ven obligados á tomar parto en ella los 
carpiiit«ro8, herreros y dennos oHcios que 
en las oblas tienen su trabajo. 

Lo peor de todo será quo mientras los 
nlbiiñiles tireu p»ru adulante, tiren para 
atrás los propi«tario8 impidiendo que el ca­
iro se mueva. 

Como tirar já tiran. 
Y al VBr el empeño que ponen ambas en­

tidades en vencer resistencias, nos parece 
que va Á pasar algo. 

Los telegrafistas andan soliviantados pot 
no sé qué cosa del arriendo de teléfonos 
que los perjudica. 

Ija Verdad eé que al tomar resoluciones 
pai-a reformar los servicios nunca se tiene 
en Client» (i los pequeños. 

Póv lo que toca Ü los telegrafistas no 
I:ayiÑ>r qué temer que se produücau albo­
roto». 

Al contrario, lo que bay que temer de 
esos itériores es qué repitan la lUanifesta-
cid'ii del attencio que les dio resultados tan 
magñíticó)! en otra ocasión. 

El. f^fSiP^ qe |(|pc|i»|«# |ft, tjpwrdarrt. 

••yii^aiJteAiJ'i.u i *'i— 

ESTADÍSTICA 
Tenemos A 1» vista el Boletín de esta­

dística saiiitaríif correfipondionte ai fpos de 
Julio, que aca|ia de publicar la Dirección 
de losscrvicloB iuu(i¡cipales saiiiUrio». 

En suptimera p í̂gina, dedicada toihi á la 
inot̂ orologíu local, voiiios que la pî aión 
nie<lia acusada por el; barómetio (uó de 
761*2 milímetros, la media teri«oinéti;ica 
24"'3, siendo h» indxima el dí«29 quo acu­
só el ter(MÓui,olro 33'5,,J'la mínima el 23 
que m«ro,ó 16*. 

El cielo estuj'O despejado 23 días, 5 nu­
boso y 3 cubierto, no registrándoao en el 
plnvióDüetro ningunaeantidad do lluvia. 

Los vieiilo.s doniinnntcs fueron di-1 SE. y 
NE. por el ordeu en (pie van iiidicjidí)». Su 
intensidad ;)crniile clasiliciiilos en l i de 
de caima, IGdebiisay 1 de viento siendo 
sn velécidad inedia 118 kilómetio-i en las 

J24r lloras y la niúxinm 311 de tlii'ha» utii-

di'.dcB en un dí.i. 

fíOS iiaciniicntos i'ei;iht,i;iilort' tMi diclio 

mes luuioM '_'il i|U<! «e dividen t̂ ii I2() va-
mnesyUT) lieiiibrasí, KÍOIKIO ile^iliuios 1.H 
de los priineíOK y II de liw si'gmHlo», ó 
sean 2!len lotiil. 

La cifra de la ilegiliniidad alciin/ii al 12 
por too en lniiiioros rodíHido». 

í̂ as defunciones se clevaion á 220 y res­
tadas de la cifra tic natiiiiieul.()íi resulta 
una diferencia de, 21, ijue es el ailUHiilo do 
poVdación quo hn habido en Julio. 

A este anmonto jOlo han contribuido la 
ciudad y Tas diputaCÍ<tne8 rurales, l« pri­
mera con 4 y las sogiindas con 25. Ŷ  como 
estas dos cifras suman 29 y el aumento no 
es más qué 21, la diferencia 8 delM ser 
cargada á («A bni-rioe, en toa que la pobla­
ción ha dlsminivido eu dicha citra en vez 
de aumentar. 

La baja no corresponde á todas, sino 
á San Antonio Abad <|ue ha disfuiíinidn en 
8 Indívidnos y en 2 los Molino». DA loa 
dos restantes ha aumentado en 2 ÜnnUí 
Lnids y ha [M-rmanecIdo inhirlable la Con­
cepción. 

í>d las dlputitcio'nes del campo no ha ha­
bido nlteímientrn en L htiscáí y Médico» 
uisehftYi rtigislrado defuncionoseu Escom-
brefns, Lentiscar, Médico», San Félix y 
Miranda. 

Entre las enfermedailes c|iio han ocasio­
nado víctimas ligntwn las tifoideas con 8 
el paludismo con 4; la viruela con 4. f.ia 
difteria no ha hecho ninguna. 

f unio eienipre, ha sido la primera Itifun-
cia ta qoo ha aportado mayor cOiitinf{«nto 
al *í(!nlentel-lo, piles hasta la edad de cuátm 
años han fallecido 100 nifios, cifiaque re­
presenta el 41'4tporlOO de la totalidad 
de niioimientoH. 

D" muerte natural ó sea mayores de SO 
años haw fallecido í). 

El servicio do dosinfección ha hecho cji-
torco operaciones, G por viruela, 1 por dif­
teria, 3 por fiebre litoidea,¡j2 por lubercu-
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qne le atiibuian Cesarina y Margarita de apasione rse 
por Qoa ideal, 

¿Qaé feria de Ceaarína si no lograba encontrar sa-
tisfaooión á sa amor propio en el oultizo de las letras? 
]A uii no me engallaba sa apariencia modesta, y yo 
conocía qne aspiraba á los grandes triunfos, que se 
Ajaba sobre todo en estps dos n saltado); el brillo del 
miindo y Pablo vencido por su genio! 

Yo habiera deseado que á fulta de ano de estos dos 
resultadosocnslgaiera el otroj traté de advertirla y 
con si conocimiento de Pablo le hice conocer su opl-
nidn'. 

—Comprendo,—me diio;—impresa la obra cree él 
que olvidaré al corrector, y quiere prolongar nuestras 
sesiopesliterarias. Puede tranquilizarse, no le olvida­
ré, aunque tendré menos motivos para verle con tan-
tafreoosücia. Dile que reoonosoo la superioridad de 
so talento, y trataré de probar el mío en otra obra 
qaecomenzaré en breve, puesto que él me oreecapass 
de hacer algo mejor que ésto. 

Tíiuta, dulzura, tanta prudencia desarmó & Pablo, 
y Cedrina gané con esto gran terreno en su énVmo; 
pero ouanííí m&s se desarrollaba en él este sentimien­
to, más s-i esforzaba en apargper tranquilo. Cetarlr.a 
no aguardaba lanslhteucia queél ponía para no vol-
ver A asistir A su casa. To fui í ver á Pablo al domlu-
So siguiente, 

litccnocia las mejoras que la autora habla UeoLo en 
saobrs; pero no ocultaba que aquellas ref'ornjss DO 
daban el bello cot junto qne aa habla proqjetidp,, Ce-
earina no había oosefruido todo lo que se ^jiperab»; no 
era cosa de obligarla á comenzar de naevb su trab^ajo, 
y como yo reproobase á. P*blo que fallaba de eete 
modo & la probidad literaria, me dijo: 

—No veo la razón de por qué lá^señora marquesa 
habia de hacer una obra mt̂ estr»; la falta ha sido mia 
al suponerla capftx de ello. Ella me ha pedido mi opi­
nión, ee la he dado, he cumplido. Le he señalado los 
defectos, los he discutido con ella, y la he indicado 
las obras que in mi ccnoepto debía consultar. Me ha 
dicho que deseaba solo hscer un trabajo que no fuera 
un desBlino; lo ha consegoido no tengo derecho de 
ser más severo exigiendo lo que de seguro uo puede 
dar de sí. Se hablará do su libro, se leerá sobre todo 
en su círculo de amigos, y esto es todo lo que se pro­
pone. 

A petar de nuestras querellas, yo amaba de veras A 
Cesarina, y quizá la am!»ba doblemente porqî e U 
vela estraviarse. Era evidente para mi quo Pablo no 
sentía por ella más que una amistad desinteresada, 
no es sentimiento roniáotico que «lia se hacia Ilusión 
li ípirarle. 

Pablo eraoapaz de un afecto profundo de re. onoui-
miecto superior, pero para mi no tenía la necesidad 

yo no puedo aceptar el saoriflcio que me haop, de tra-
bajar en un coarto sin aire, sin ventilación para do-
ofros por cartas lo quo lo preguntáis, dándole ocasión 
á que os uiUestre su Ingenio que tíeno que mortificar 
conmigo. Ño, no quioio hacerle desgraciido y tenerle 
prÍ8Ío)ieo; se lo he dicho y no quiere creerme. Asi 
pues, llamadle vos, decidle (juc lo iiecesiláiB, que á 
vos no sabe él rehusaroa nada. 

—Yo no puedo decirlo lo que iio cb verdad,—re 
puso Cesarina.—No lo uecesico para concluir mi tra­
bajo, y le consulto i!iuicameute para tiatiqiiilidad de 
mi conciencia. Cuando haya cuiioluido mi obra, se la 
enviaré, y para esto basta cutendei^nos tan soto por 
escrito. 

—No, £80 no es lo m'smo. El iieoesita Veros, habla-
fos: yo no sé entreleneili-, inieiilras quu vea tenéis 
tanto talento ... 

Margarita tenía costumbre de humilarso para que 
el ulogio la rea zara á sus propios ojos, y era muy 
Avaia de tste géncio de consuelo. CiBaiina se lo otor­
gó, pero con tan pri funda iroilik, que la pobfc. á pa­
sar de bú ignorancia, la comprendió y dijo: 

— Me decís todo eso por oumpssióti, pero no lo sen-
th; veo que os oünso y no volveré, peio atraer de 
nufvo ;̂  Pttbjo ft vueatrils couidNs y reiinioiip». Río 
tS iodo lo que bS pido, 

—¿Es decir, que ya no estáis celosa? 


